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estén en contacto confl ict ivo - f r a n c é s - a l e m á n ; inglés-ir landés y eus-
kei a - e s p a ñ o l - ; p o r el o t ro , el debate contra la idea del b i l ingü i smo 
como algo negativo en términos de mezcla de cód igos . 

Luego de la somera revisión de esta interesante, provocativa y po­
lémica novena de art ículos , subrayo las virtudes m á s relevantes de La 
adquisición de la lengua materna español, lenguas mayas, euskera. Es el p r i ­
mer l i b r o en su g é n e r o en los estudios de adqui s ic ión temprana de l 
e spaño l mexicano en contraste con otras lenguas. Con u n n ú m e r o 
relativamente p e q u e ñ o de art ículos y desde perspectivas teóricas va­
rias se muestra fehacientemente la comple j idad del f e n ó m e n o de la 
adqui s ic ión in f an t i l . Se trata de construir una teor ía de la adquisi­
ción con voces propias, dialogantes en un tú a tú só l ido con las figu­
ras m á s representativas de la ps icol ingüíst ica mund ia l , prueba de el lo 
es la vasta b ib l iograf ía que a c o m p a ñ a cada art ículo. Desde Chomsky 
hasta Tomasello desfilan autores de todo el m u n d o polemizando, 
p ropon iendo , e lucidando, derr ibando o afianzando paradigmas de 
expl icac ión de los intrincados f e n ó m e n o s que imbr ican lengua, so­
ciedad, cul tura y cognic ión . Este es u n l i b r o d i n á m i c o que da vida a 
las po lémica s actuales; abre vetas e invita a sembrar en los surcos 
abiertos de la adqui s i c ión m o n o l i n g ü e y b i l ingüe . Pero, sobre todo , 
hay rasgos que hermanan a todos los trabajos que lo cont ienen: la 
r igurosidad de la m e t o d o l o g í a , la calidad del análisis y la fina argu­
m e n t a c i ó n que otorgan conf iabi l idad y certeza a los hallazgos ah í 
expuestos. 

N o encuentro mejor manera de cerrar esta r e s e ñ a que con las 
palabras con que Cl i f ton Pye inicia su art ículo , a q u í comentado: "la 
adqui s ic ión del lenguaje es la h a z a ñ a intelectual m á s notable que 
los seres humanos logran en el curso de sus vidas". Este l i b r o es una 
ventana transparente para ver con nit idez c ó m o se va logrando esta 
hazaña . 

REBECA BARRIGA VILLANUEVA 
E l Coleg io de M é x i c o 

GRACIELA CÁNDANO FIERRO, La harpía y el cornudo. La mujer en la literatu­
ra ejemplar de la Baja Edad Media española. Universidad Nacional 
A u t ó n o m a de México , Méx ico , 2000. 

Nuevamente nos sorprende y regala Graciela C á n d a n o Fierro con u n 
l i b r o a c a d é m i c o , erudi to y entretenido, a d e m á s de atractivo, incluso 
desde el título: La harpía y el cornudo. La mujer en la literatura ejemplar 
de la Baja Edad Media española, publ icado por el Seminario de Poéti­
ca, de l Ins t i tuto de Investigaciones Fi lológicas de la U N A M . 



NRFH, L U I RESEÑAS 545 

Pareciera como si para ella, al igual que los mesteres de j u g l a r í a 
de la Edad Media , la inspirac ión le v iniera en torrentes a la hora de 
recitar versos, en su caso, de narrar exempla y, muy especialmente, 
de analizarlos, desglosarlos y, sobre todo, gozarlos, en part icular 
cuando es tán relacionados con las mujeres y la imagen mi sóg ina que 
de ellas se d i fundió con estos textos en la Edad Media. 

El l i b r o inicia con un interesante y muy bien documentado pró­
logo en el que la autora reflexiona no só lo sobre el tema a tratar en 
el l i b r o sino t ambién , y con ello le da a ú n mayor importancia y vigen­
cia a su trabajo, sobre la s i tuación de la mujer desde la Edad Media 
hasta nuestros días , en ese oscilar eterno entre la pa s ión , la a tracción 
y la desconfianza que se le lia tenido a través de la historia. En esta 
parte, a d e m á s , menciona prol i jamente los aportes de aquellas muje­
res que marcaron, por su intel igencia v labor, hitos en la cul tura me­
dieval. Entre ellas destaca por supuesto a Hi ldegarda von Bingen, 
Christ ine de Fizan (1364-1430), Eloísa , Juana de Arco , Eleonora de 
Aqui tan ia (1122-1204) y Blanca de Castilla (1188-1252), entre otras. 

La autora elige para su trabajo una serie de importantes coleccio­
nes de exempla, no de las relacionadas con "el oficio de mando y el ar­
te de tomar decisiones racionales a part i r de u n ejercicio ru t inar io de 
virtudes logrado gracias a la c o n s e c u c i ó n de metas saludables y de la 
e m u l a c i ó n o rechazo de amenos ejemplos" (üp . 89-90), sino de aque­
llas en las que el ingenio femenino despliega toda su ancestral sabi­
d u r í a ante la repre s ión a la que se le sujeta. Estos son los textos que 
ella analiza como espejos del saber fomentado por la Iglesia para 
que los varones tomaran conciencia de lo que era la mujer , favore­
ciendo con ello una imagen arquet íp ica peculiar de ellas, fuertemen­
te cargada de connotaciones misóg inas . Para demostrar lo anter ior 
selecciona u n e s p l é n d i d o corpusen el que incluye las siguientes colec­
ciones: Disciplina clericalis, del c lér igo Pedro Alfonso; Calila e Dimna, 
reco lecc ión de relatos orientales patrocinada por Alfonso X, el Sabio, 
que tiene su génes i s en el Panchatantra i n d i o (siglos I I H V ) ; Sendebaro 
Libro de los engaños, l i b r o de cuentos i n d i o , y Castigos e documentos para 
bien vivir ordenados por el rey don Sancho IV. 

El cr i ter io de su se lecc ión, s e g ú n ella misma señala , obedece a 
que se trata de obras d idáct icas traducidas a dialectos vernáculos , 
lo que las hacía de fácil c o m p r e n s i ó n , y divulgadas por la Iglesia, p r i n ­
cipalmente por medio de sermones, con "el p ropós i to de lograr el 
bienestar espiritual, terreno y celestial - la r e d e n c i ó n - , de los escu­
chas" (p. 51). Cabe resaltar que en todos estos exempla habla la voz de 
la experiencia, de la sab idur ía : "la del sabio, el consejero, el maestro, 
el padre, el anciano", incluso el confesor, es decir, la voz masculina 
(p. 53). Son entonces pertinentes ejemplos de un " g é n e r o edificante 
al servicio de la doc t r ina " (p. 50). 
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Es decir, estamos ante "el saber y su circunstancia", como b ien 
seña la la autora (p. 67), de ah í que entre plenamente en materia 
con "Las colecciones de exempla como espejos del saber", título del 
cap í tu lo 3 en el que nos ofrece "una síntesis de las concepciones re­
lativas al saber en los siglos X I I y xm, arma ideo lóg i ca fundamenta l 
del h o m b r e parajustif icar su f ronta l ataque a la mujer " (p. 12); saber 
que, al transmitirse, "se l imitaba al arte de presentarlo como u n con­
junto de moldes a los que d e b í a ajustarse el estilo de vida del l inaje 
h u m a n o " (pp. 82-83). E l sabio o consejero devenía en auctoritas, y, 
por ende, en sujeto de " rec t i tud , madurez, pragmatismo, generosi­
dad, impacto , autor idad, resplandor i n t e r i o r . . . " (p. 84) ; con su con­
sejo "se encomendaba practicar alguna v i r t u d . . . combat ir u n 
determinado vicio y, en ocasiones, ut i l izar incluso la astucia para su­
perar u n obs tácu lo o sortear u n pel igro , especialmente los impues­
tos por el sexo f emenino" (p. 93) . Es decir, la sab idur ía , el h o m b r e 
bueno vs. la intel igencia, viveza e intuic ión de la mujer malévola . La 
mu je r es descrita en estas colecciones como perniciosa, "vecina des-
conf íable {Calila), mala c o m p a ñ í a {Disciplina), enemiga {Calila), 
quebradora de amistades {Calila), insaciable en su ambic ión y en su 
lu jur i a {Sendebar), red cazadora de deleitable canto {Disciplina), por­
tadora de deshonra y vergüenza (Castigos), o aun de ofensas mayo­
res", porque , como concluve la autora, "Era, a fin de cuentas, una 
maestra de la intr iga , la viíeza, el desdoro. . . y el e n g a ñ o " (p. 97) . 

A par t i r de estas claras premisas Graciela C á n d a n o se propone 
demostrar c ó m o se dan los marcos de inserc ión de la mujer en los 
textos de su corpas: Sendebar, Disciplina clericalisy Calila eDimna, como 
espejo de la t radic ión misóg ina . Esta es una parte medular de su tra­
bajo y en la que borda, no sólo con la mayor finura sino con verdade­
ro lu jo de detalle v e l aborac ión , evidencia de lo bien que conoce los 
exemplay del largo y p ro fundo análisis que ha hecho de cada u n o de 
ellos, sin que en su lectura p ierdan la frescura, p icard ía y sabor que 
los caracterizan. 

Del p r i m e r texto, el Sendebar, comenta que se trata del m á s misó­
gino de todos. Sus pilares: el poder y el saber, encarnados en el rey 
Alcos, es decir, en la autor idad, ante quien se encuentran los dos po­
los de la mujer de la é p o c a : la buena y la mala, las dos femineidades 
antagónicas . De la p r imera concluye que se trata de u n personaje 
"fugaz y secundario", de la segunda, que es "traidora, seductora, adúl­
tera, incestuosa, depravada, lujuriosa, desfachatada, ambiciosa, aco­
modaticia , veleidosa, despiadada, viperina, farsante, e n g a ñ a d o r a , 
calumniadora, instigadora de magnic id io y parr ic id io , p r i m e r o , y de 
filicidio d e s p u é s " (pp. 126-127). 

En Disciplina clericalis se nos presenta nuevamente la d i c o t o m í a 
entre la buena y la mala mujer , a d e m á s de la insistencia en que las 
mujeres deben siempre estar bajo el cont ro l de u n varón, dada su fal-
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ta de cordura y entendimiento . La obra incluye ú n i c a m e n t e un exem-
plum laudatorio contra seis denigratorios, s e g ú n seña la Graciela Cán­
dano, a lo que a ñ a d e el comentar io del sabio maestro a su ávido 
d i sc ípu lo : "Pero, ¿has o í d o de alguna muje r que se esforzara por uti¬
lizar su ingenio para el bien?" {Disciplina 67, p. 135). A d e m á s , para 
que una mujer se considere virtuosa es porque ésta ha adoptado ras­
gos propios'de los varones sabios, tales como la mesura, la paciencia, 
la contenc ión . Es decir, virtudes que le son totalmente ajenas, por lo 
que es conveniente alejarse de ellas para poder emprender "el viaje 
al saber", a la luz de la disciplina que e n s e ñ a el erudi to consejero. 

E n Calila eDimna tenemos nuevamente las dos femineidades an­
tagónicas , en este caso como mala o sabia, no buena, y el tetraedro 
clásico: mujer- lu jur ia-engaño-destrucción. Asimismo, aparece en la 
obra el permanente aviso contra los enemigos del h o m b r e por su 
maldad: el lobo , el cuervo, la mujer . Bestias y mujeres asociadas por 
su astucia, sagacidad, e h ipocres í a en el caso del p r i m e r o , y cinismo, 
descaro, locuacidad, insensatez y ent remet imiento en el segundo, de 
ah í que la mujer fuese vista como el peor de los adversarios. 

Por ú l t imo, vemos c ó m o en Castigos e documentos del rey don Sancho 
el tema de la maldad femenina está presente, a pesar de que la obra 
tiene m á s b ien u n contenido y p ropós i to pol í t ico-moral , en tanto 
"espejo de pr ínc ipes " . Las fuentes del l ib ro son, al igual que en Disci­
plina clencalis, orientales y occidentales. Por una parte están las sen­
tencias y los ejemplos indios y persas y, por otra, la l i teratura clásica 
grecolatina, las Sagradas Escrituras, la Patrística, las Decretales. En esta 
obra la mujer , a d e m á s de mala, aparece como desvergonzada, ocio­
sa, carente del decoro varoni l , por lo que pone en pel igro el l inaje v 
el amor en el m a t r i m o n i o , lo cual, en el caso de los pr ínc ipes , es un 
t remendo riesgo. 

Del estudio de estas colecciones, Graciela C á n d a n o concluye que 
tenían m á s que el p ropós i to de moralizar e ins truir a las mujeres, "el 
deseo de exhib i r el jaez negativo, adú l tero , de éstas. Su finalidad era 
b r indar elementos al varón para que se cuidara mejor de la implaca­
ble intuición femenina, oponente s i s temático de su venerado saber 
acumulado, y, en coyunturas extremas, darle armas para que pudiera 
repudiarlas, calumniarlas o destruirlas mediante argumentos sóli­
dos". Es decir, "la eterna lucha del logos (el varón, el saber, la fuerza) 
contra el eros (la mujer , la obscenidad, la deb i l idad ) " (p. 181). 

A ñ a d e luego u n valioso marco conceptual para el estudio de la 
misoginia en los exempla para demostrar c ó m o estas colecciones se 
r igen por un ordenamiento y una s is tematización notables, especial­
mente en el caso del Sendebary Disciplina clericalis. Los elementos por 
ella considerados son: la c o n d e n s a c i ó n , el personaje, el reflejo, la fi­
nal idad, el efecto. De ello deduce que en los exempla analizados, la 
mujer (bás icamente la casada) tiene tendencia a la l ibidinosidad, por 
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ende, al adulter io ; competencia para engatusar, part icularmente a 
los hombres; insensibilidad, p o r lo que puede d a ñ a r o destruir en be­
neficio p rop io , y avidez por los bienes materiales. Esto lleva a la auto­
ra a cuestionarse lo siguiente: "¿Es la lu jur i a el móvil pr inc ipa l que 
impulsa a las mujeres a e n g a ñ a r al hombre?, y, ¿ q u é son capaces de 
hacer con tal de alcanzar sus propós i to s ? " . Para poder responder a lo 
anter ior clasifica lo que ella l lama "los diversos lances m i s ó g i n o s " en 
cinco rubros: los adulterios de mujeres; las pa t rañas y artificios feme­
ninos; los actos femeninos perniciosos nacidos de la codicia o del 
anhelo de venganza; las desgracias provocadas por las mujeres, y la 
f é m i n a d e m o n í a c a . Los cinco capí tu los dedicados al análisis y revi­
s ión de los exempla, en cada u n o de los rubros mencionados, son 
indudablemente la parte m á s jugosa, sabrosa y divertida del l ib ro , 
pues en ellos la autora nos acerca, por medio de su acuciosa, entrena­
da y sabia mirada, a los textos, d i r ig iendo nuestra lectura y enseñán­
donos a apreciar cada u n o de los elementos presentes, h a c i é n d o n o s 
sus disc ípulos y cómpl i ce s en el proceso, convir t iéndose en nuestro 
consejero Patronio personal para que, como ella, nos adentremos con 
gozo al conocimiento presente en cada u n o de ellos. 

Hemos podido apreciar c ó m o con La harpía y el cornudo, Graciela 
C á n d a n o , al igual que Duby, Lacarra y otros destacados especialistas en 
el tema -que también fue la delicia de muchos escritores de la é p o c a 
como d o n j u á n Manuel , Juan Ruiz, Arcipreste de H i t a y, más adelante, 
de Timoneda, Cervantes, Lope de Vega, Tirso de Mol ina , Ca lderón de 
la Barca, Ir iarte y Samaniego, de quienes no podemos negar genio y 
acierto l i terar io- , nos ofrece u n recorrido glorioso y u n espejo nítido en 
el que la imagen de la mujer aparece ante nuestros ojos e inteligencia 
en forma vivida y esplendorosa, en u n l ibro só l idamente documentado 
y deliciosamente ameno. 

Gracias a su coherente y constante p r e o c u p a c i ó n la autora ha 
pod ido llevar a cabo una especial y aguda investigación sobre la miso­
ginia en los textos ejemplares en el medievo, tema delicioso, po lémi­
co, d igno de ref lexión y de toma de conciencia en su m o m e n t o y en 
la actualidad. Invi to a leer este l ibro , a disfrutarlo tanto en su carácter 
a c a d é m i c o como l i terar io : en la lectura de los exempla e incluso en la 
de los epígra fes que aparecen en él, que revelan m u c h o de lo que se 
ref lexiona y sustenta en el estudio, a pesar de que, o justamente por­
que algunos de ellos provienen de textos sagrados, como el Eclesiastés 
o el l ib ro de los Proverbios1. E n resumen, La harpía y el cornudo es una 

1 E p í g r a f e s : " U n d í a . . . la m u j e r ex i s t i r á " (p . 9 ) ; "Las mujeres per tenecen al 
K K K : K i n d e r , K i c h e , K i r c h e " ( n i ñ o s , cocina , iglesia) (p . 15) ; " M e j o r h o m b r e m a l o 
que m u j e r b i e n h e c h o r a que a v e r g ü e n z a y deshonra" , Eclesiástico 42:14 (p . 102) ; " N o 
des a las mujeres t u fuerza", Proverbios 31:3 (p . 129) ; "As imi smo vosotras, mujeres , 
estad sujetas a vuestros mar idos " , 1 Pedro 3:1 (p . 141) ; " . . .de la r o p a sale la p o l i l l a , y 
de la m u j e r sale la pervers idad m u j e r i l " , Eclesiástico 42:13. 
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obra imprescindible para quienes estudiamos la l i teratura medieval y 
disfrutamos sus textos y vericuetos. Hay que agradecer a la autora es­
te e s p l é n d i d o regalo a c a d é m i c o y l i terar io . 

MARÍA TERESA M I A J A DE LA PEÑA 
U n i v e r s i d a d N a c i o n a l A u t ó n o m a de M é x i c o 

SERGIO FERNÁNDEZ (coord . ) , A quinientos años de "La Celestina" (1499¬
1999). Comp. Carmen Elena A r m i j o . Universidad Nacional Autó­
n o m a de Méx ico , Méx ico , 2 0 0 4 ; 202 pp. 

Las artes mág ica s de la mediadora de amores preparan p ó c i m a s que 
no sólo subvierten el orden de su entorno hasta el p u n t o de desqui­
ciarlo y dominar lo en la inversión de su o rden tradicional de valores, 
sino que desaf ían y vencen al t iempo. Ejemplo de ello, como potestad 
c o m ú n que comparten todas las grandes creaciones, es la vigencia 
que pro longan en u n contexto que d e s p u é s de quinientos años las 
hace c o n t e m p o r á n e a s a todo aquel que traspasa sus resquicios. Mejor 
lecc ión del placer compart ido por la obra de Fernando de Rojas es el 
l i b r o que re seño y que contiene una rica y diversa co lecc ión de ensa­
yos que g iran alrededor de una de las obras m á s inquietantes y sub­
versivas de la l i teratura de todos los tiempos. Los estudios que 
integran este homenaje a quinientos años de distancia de la publica­
c ión de La Celestina responden a u n orden temát ico . Preside el l i b r o 
la conferencia magistral impar t ida por u n o de nuestros maestros 
emér i tos , gran invocador de la vieja alcahueta, que a los que tuvimos 
la fo r tuna de vivenciar la obra de Rojas con él nos transmitió , con su 
sab idur ía y entusiasmo, una de sus consignas esenciales: el placer no 
comunicado no es placer. Indeleble para m í y para todos los que 
experimentamos la lección vital de la anciana, tan sabia como malé­
vola, incitados por u n o de sus mejores conocedores: Sergio Fernán­
dez. N o dudo que el contenido de este l ib ro será de pr imera 
importanc ia para el estudio de la Tragicomedia de Calisto y Melibea, 
c inco grandes apartados lo integran: "Teatralidad", " A m o r y ciencia", 
"Ejemplar idad" , "Alcahueter ía y magia" y "Comedia y tragedia". Por 
ahora, me o c u p a r é de algunos apartados solamente. 

Es b ien conocido que u n o de los debates que ha suscitado esta 
obra desbordante es el de l g é n e r o al que se puede o debe inscribir 
dentro de criterios de clasif icación preceptiva que la obra de Rojas 
rebasa en su magnificencia. Creo que se inscribe, como la crítica lo 
ha s e ñ a l a d o , tanto en el drama como en la narrativa. A u r e l i o Gonzá­
lez, conocedor indiscutible del drama medieval y á u r e o es autor de 
u n o de los textos que hablan de la teatralidad de La Celestina: "Carac-


